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LEGISLACION. 

D I A L O G O 

Entre un Labrador de Tiana y el E d i t o r de l Propaga­
dor de la Liber tad. 

A legua y media de Barcelona se encuentra el pueblo 
de T i a n a , cuya c a m p i ñ a está toda entapizada de una ver­
de v id que entreteje por todas partes sus flexibles pám­
panos ; el case r ío está situado en el declive de los colla­
dos qne le rodean y ofrece á los habitantes la hermosa 
y variada vista del mar ; sus casas es tán como coronadas 
de los frondosos á rbo l e s que pueblan aquellas cimas. 
Tiana es el pais de las bellezas naturales, y por esto no es 
de e s t r aña r fuesen á establecerse en él los Cartujos, fun­
dando el Monasterio que llamaron de Monte -Alegre . En 
la ladera occidental de aquellas m o n t a ñ a s hay grandes 
bosques y en ellos los vecinos de Tiana y algunos aficio­
nados de Barcelona cazan el j a b a l í , la astuta z o r r a , el 
hambriento lobo y el t í m i d o conejo. A una de estas case­
rías a s i s t i ó , pocos dias hace, el Edi tor del Propagador , 
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y mientras en la (titiatE de los C a s t a ñ o s , se estaba prepa­
rando la comida se e n t a b l ó entre él y un labrador el si­
guiente diálogo, 

E l Labrador . Dicen que la obra que V m . publiea es 
i n s t r u c t i v i i , y desde que la leo crecen mis deseos de sa­
ber mas : ahora observo que á escepcion de las personas 
que antes se enr iquedan con nuestro trabajo , y aquellas 
á quienes mas gusta robar que trabajar, todas las d e m á s 
son liberales y defienden la r e v o l u c i ó n . 

E l Edi tor . Hacen m u y bien porque c o n t i n u á n d o l a re-
eoliraromos nuestros derechos ; y ya nota V a l , que ahora 
se oons ien t í ! que el P ropagndw diga en que consisten. 

E l Labrador. Y o no s é porque no debian consentir 
lo los otros min i s t ro s , á n o ser que temiesen que cono­
c i éndo lo s nos viniesen ganas de recobrar los ; pero nun-
que V m . presuma que nosotros Campesinos entendemos 
perfectamente lo que V m . esplica, no es asi, y en muchas 
cosas yo quedo tan lego como antes. V m . por ejemplo nos 
dice á cada paso que con la r e v o l u c i ó n seremos fel ices; 
quisiera pues, que V m . me demostrase que la r e v o l u c i ó n 
será úti l á mis hijos y á los hijos d« mis hijos para con­
servar la l i he r t ad , p o r q u e , a q u í donde V m . me v e , yo 
soy l ibera l , Guardia Nacional , y durante el mes de desta­
camento en la Garrign he disparado algunos fusilayos á 
unos facciosos que capitaneaba el c a n ó n i g o Tristany. 

E l . Edi tor . Amigo m i ó , e l estado de u n i ó n en que v i ­
vimos los que nos hallainos en un lugar , en la provincia , 
en el reino, se llama el E/itado de la sociedad, al contra 
r io de los hombres que viven en los bosques , á quienes 
llamamos Solitarios cuando han abandonado la sociedad, 
y Salvajes Miando nunca la han conocido. El l iumbra no 
ba nacido para v i v i r solo ¡ y por esto el salvaje, propia­
mente hablando, no lo es po r mucho t iempo. Los h o m 
brea tienen necesidad de reunirse unos á otros para nyu-
darse ó defenderse r e c í p r o c a m e n t e : asi es que el lisiarlo 
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(Je sociedad subsisto <le tiempo inmemoria l . 
V m . no puede dejar de conocer que cuatulo los h o m 

hres se r e ú n e n y dicen, hagamos una sociedad, no lo ver i ­
fican sin hacer sus convenios. En efecto siempre pactan 
« n t i e ellos a lgo : supongamos que tienen ffampos, pose­
siones, lo que llamamos propiedades ; claro está que p ro ­
meten ayudarse y protejerse unos á otros y reunirse para 
defender al que fuese atacado, ó á quien quisieran des­
pojar de su propiedad. En íin se ligan con obligaciones 
y promesas reciprocas, y hacen sus pactos precisamente 
como V m . lo verifica cuando se r e ú n e con unos compa­
ñ e r o s para una empresa. 

E l ÍMhrador . Ahora si que entiendo lo que V m . quie­
re decir , los unos dicen á los otros : t ú p ro te je rás m i 
rampo y yo protejerc el tuyo j t ú no me ha rá s m a l , yo no 
te lo h a r é ; y si algunos estranjeros viniesen á provocar­
nos nos r e u n i r í a m o s para echarlos ó para batirlos. 

E l Edi tor . Esto es : hacen sus convenios y se obl igan 
á cumplir los , y á estos llaman leyes , porque así empeza­
ron ; pues las leyes no son otra cosa que las condiciones 
r e c í p r o c a s , precisamente como las condiciones de un con­
trato. 

Por lo mismo no hay n i n g ú n socio que pueda decir á 
los d e m á s : » Vosotros me rec ib i ré i s en vuestra sociedad , 
« con la c o n d i c i ó n de que yo seré el amo j que se ré siem-
• pre el pr imero ; que p o d r é disponer del campo de m i 
« v e c i n o ; que todos es ta ré i s obligados á ayudarme y que 
« y o no t e n d r é igual ob l i gac ión ». M u y pronto echar í an de 
la sociedad al tal hombre como enemigo c o m ú n , como á 
u n t irano que quiere avasallarlos, y cada uno le dir ia : 
«¿ Q u é derecho tiene V . mas que nosotros? ¿ Q u i e n se 
« lo ha dado á V . ? Nuestros derechos son iguales. V . quie-
« re conservar su propiedad j nosotros queremos conser-
« var la nuestra. V. quiere v i v i r t ranquilo ; nosotros lam-
• b i e n . V. quiere ser l ibre y nosotros aspiramos á lo mis-
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« mo. Nosotros hemos convenido en que nuestros socios se 
( . someter ían a estas condiciones; si á V . no le gustan re-
»t í rese V . en horabuena, porque no queremos entre noso 
« t r o s á u n hombre que piensa que á el todo se le debe 
- y que él ndíla debe á los d e m á s » . (; No cree V . , amigo 
m i ó , que todas las sociedades empezaron de este modo ? 

E l Labrador. Vea V . lo que es la i n s t r u c c i ó n .' Hasta 
ahora yo me hacia matar sin saber p o r q u é : ya me pare­
ce que se ré mucho mas valiente, pues se me figura que el 
tal D . Carlos es aquel socio de que \ ' . ha hablado, quien 
decia : « y o quiero ser sóc io para mandaros , yo quiero 
« s e r s i e m p r e el p r imero y disponer del campo de m i ve-
• c i ñ o » . Tiene V . r a z ó n , y ya que nosotros no lo quere­
mos y él se e m p e ñ a á que lo tomemos , r e u n á m o n o s y 
duro con é! ; t a m b i é n me parece que V . me ha abier to 
los o jos , y conozco que hicimos m u y bien en levantar­
nos contra el Conde de T o r e n o , porque ya se v é , cuan­
d o todos los sóc ios le d e c í a m o s : « V . nos dir i je m a l ; V . 
••nos impone las condiciones siendo nosotros los que de-
" bemos i m p o n é r s e l a s á V . , claro está que Toreno era u n 
«sócio que no podia merecer la conlianza de los d e m á s 
" sóc ios : y siendo todos libres é iguales en derechos, el 
« m a n d a r y ser mandados ha de proceder de un contra to ». 

• ¡ ' " E l Ed i to r . F.ste es el nombre que se d á al p r i m e r c o n -
venio ; le llaman Contrato Soc i a l , que significa el con-
irato p r i m i t i v o de la sociedad , aquel po r el que se ha 
empezado. 

E l Labrador. Me parece que las cosas han cambiado 
mucho con el t iempo. 

E l Ed i to r . Por desgracia es mucha verdad : yo le es-
pl icaré á V. como ha sido. Cuando los primeros Pueblos 
hicieron sus condic iones , los que sabian escribir las es­
c r ib i e ron . En aquel entonces los pactos ó leyes eran en 
corto n ú m e r o y se ejecutaban con facilidad. A medida 
que el pueblo a u m e n t ó se mul t ip l icaron los negocios y 
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fué. t amb ién preciso mul t ip l icar las leyes : siempre se en­
cuentran algunos que quieren que los d e m á s obedezcan , 
y dispensarse ellos de la obediencia ; deb ió se pues 
obligarles al c u m p l i m i e n t o , lo que or i j inó todos los ma­
les. H a b í a leves y fué necesario crear penas. Para i m p o ­
ner las penas y hacer ejecutar las leyes fué indispensable 
crear majistrados , ó jefes de otra especie y el pueblo ó 
la sociedad les e n c a r g ó el hacer justicia a- cada uno . 
V i é n d o s e estos revestidos de la autoridad empezaron a 
e n g r e í r s e , porque los hombres gustan de mandar , como-
V m . lo h a b r á esperimentado en uno ú otro de los alcal­
des de su pueb la , y nosotros lo vemos mas marcado en 
las ciudades, en que el que ayer iba á paseo con nosotros, 
si tiene hoy un buen empleo, apenas se digna mi ra rnos 
la cara ; aquellos hombres pues , al cabo de poco t iempo 
ya empezaron á usurpar derechos d u los d e m á s ; d e s p u é s 
creyeron que los derechos usurpados les per tenecian, 
porque algunos viles aduladores les confirmaban en su 
idea ; d e s p u é s ellos mismos h ic ie ron leyes, y de grado en 
grado sin que los otros lo notasen, porque no se las consul­
taban , ó porque estaban ocupados ó eran a p á t i c o s y de 
poco va lor , los jefes se hicieron amos é h ic ieron pasar su 
voluntad propia p o r l a ley j ene ra l . E l amo no podia ha­
cerlo todo po r sí mismo y creó, algunos empleados para 
gobernar en su nombre. 

Desde entonces la sociedad , que siempre iba en aumen­
t o , se d iv id ió insensiblemente en dos clases, los fnerl.es. 
y los d é b i l e s , ó digamos los grandes y los p e q u e ñ o s : los 
grandes que tenian autoridad y los p e q u e ñ o s que no po­
d í a n ejercer ninguna. V m . lo c o m p r e n d e r á mas fác i lmen­
te con lo que estaba pasando con el sistema plantifica­
do po r M a r t í n e z de la Rosa. Los r i cos , que trataba de que 
remplazasen á los grandes, p o d í a n ser Proceres, Procu-. 
radores á Cortes, Electores , Alcaldes, I le j idores ; en una 
palabra p o d í a n hacer las leyes y oslaban fincargados do 
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hacerlas ejecutar; y como il icen que hay !.an pocas v i r t u ­
des, es muy de presumir que no t ra ta r ían de hacer leyes 
que los perjudicasen tan solo por favorecer á los peque­
ños . 

Y volv iendo á nuestro asunto , al paso que los grandes 
tomaban para sí algunos derechos, que l lamabanpr iv i le -

j i o s , los p e q u e ñ o s p e r d í a n todos los derechos que los 
d e m á s les usurpaban ; porque V m . no puede dejar de. co­
nocer que si pone el mismo capital qite yo en una socie­
dad lo que yo tome de mas se lo tomo de lo de V m . ; y 
que siendo iguales en derechos, como lo eramos al em-
pesar , acabamos siendo muy desiguales en derechos , por­
que yo tengo muchos y V m . tiene pocos. 

E l Labrador . (i Podria V m . decirme como se verif icó 
esto en E s p a ñ a ? 

E l Ed i to r . Por la fuerza. Aquellos mismos hombres 
que ya se hablan hecho grandes en tiempo de los Godos 
y d e s p u é s en t iempo de los M o r o s , de que d i una lijera 
noticia en el ar t iculo de Geograf ía del 2U. cuaderno, reu­
n ie ron á los p e q u e ñ o s y los capitanea-ron , como ahora el 
c a n ó n i g o Tris tany y ese F r a n c é s G u e r g u é capitaneaTi á lo 
paisanos tontos que van á la facción para rest i tuir a los 
frailes á sus conventos , para pagar los diezmos y los 
laudemios ; para que si a lgún S e ñ o r le» debe algo les pa­
gue con u n t í t u lo de mayorazgo , que Vms. llaman V i t f 
c u l o , para ser ahorcados, sin formación de causa, por 
un conde de E s p a ñ a ; para que quede despoblada la na­
c i ó n por el n ú m e r o ecsesivo de clases que no p roducen ; 
destruida la agr icul tura por no poder satisfacer las con­
t r ibuciones que le imponga la voluntad de u n min i s t ro ; 
abatida la industr ia por falta de brazos y de f o m e n t o ; 
paralizado el comercio por falta de carreteras y medios 
de transporte ; y embrutecidos los E s p a ñ o l e s todos por 
no permi t i rnos hablar n i escr ibi r : y así como ahora si 
ganase D . Carlos repart ir ian entre los T r i s l a n y s , los 
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G u e r g u é s , los O-donelles etc. los bienes que conliscasen 
á los liberales, de los cuales n i u n palmo de t ierra seda­
ría á toda la cbusma de los p e q u e ñ o s facciosos, que son 
los que derraman la sangre y mueren de heridas y ham­
bre por esas m o n t a ñ a s , del mismo modo los grandes de 
aquel t iempo se r e p a r t í a n el te r reno que conquistaban, ó 
lo daban á los obispos y uionaster ios , como lo hemos de­
jado probado en el R e s ú m e n h i s ló r ieo sobre las comuni­
dades relijiosas de l cuaderno i 0 . 

La tierra quiere ser cult ivada. Los déb i l e s ó p e q u e ñ o s 
que lo hallaban todo ocupado se e m p e ñ a b a n ú obligaban 
con los fuertes ó los grandes, y estos les i m p o n í a n las le­
yes que q u e r í a n ; porque los d é b i l e s t en í an hambre y de-
bian al imentar á sus mujeres y á sus hijos. Este es el or í -
gen del gobierno absurdo que llamaban feudal y de to­
dos aquellos S e ñ o r í o s de que nos iba desembarazando la 
Consl i tuc ion del a ñ o la , aboliendo los diezmos , anulan­
do los mayorazgos, vendiendo los bienes nacionales que 
antes eran de los frailes, d e c i a r á n d o t i o s iguales ante la 
ley , haciendo todos nosotros las leyes y h a c i é n d o l a s pa­
ra todos , tanto si premiaban como si castigaban ; y n i 
rKSlro de feudalismo h a b r í a si el rég i i í i en (Constitucional 
hubiese durado hasta ahora : y no es menester confundir 
lo que proviene de los tiempos del feudalismo con lo que 
trae el « r i gen de los estableeimieiitos que «1 d u e ñ o de 
una propiedad hace ahora á o t ro mediante u n censo , 
porque este no es mas que un m ó d i c o i n t e r é s del capital 
que le d á , si bien es verdad que los censos deben ser 
todos redimibles, pues al que se le paga el capital nada, 
se. le debe. 

Aquellos grandes gozaban de todos los p r iv i l eg ios : no 
pagaban los impuestos en la misma p r o p o r c i ó n que no­
sotros , ellos solos mandaban en el e j é r c i t o , porque na­
die podía ser oficial sin haber entrado de cadete, y nadie 
pod ía ser cadete sin ser noble ; ellos o» upaban los p t i u u -
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ros puestos en la Iglesia y en la infigistraiura, y nosotros, 
Plebeyos y ^ ¿ l í a n o s , f o r m á b a m o s una casta aparte ó al-
menos una tercera clase d e s p u é s de la Iglesia y la noble­
za, sin que tuv i é semos mas p r iv i l e j io que el de pagarlo 
todo. Nosotros t i a b a j á b a m o s por la sociedad y ellos go­
zaban i nosotros t e n í a m o s toda la carga y ellos toda la 
gloria y todas las prerogativas. 

E l Labrador . ¡ J e s ú s ! ¡ c u a n diferente era esto del 
contrato social p r imi t i vo de que V m . me ha hablado ! 
Mucho se h a b r í a n admirado los pr imeros hombres que 
formaron nuestra primera sociedad, si hubiesen vuel to d e l 
o t ro mundo, porque la hubieran encontrado muy diferen­
te de la que ellos hablan establecido. Eran l ibres y vie­
ran que los labradores sus descendientes eran siervos. 
Tenian derechos iguales, y vieran las usurpaciones de de­
rechos que se llaman privilej ios. Habiun echado á los que 
q u e r í a n opr imirnos y nos vieran á todos sumidos en la 
o p r e s i ó n . 

E l Edi tor . Vea V m . cuan agradecidos debemos estar 
todos nosotros á los pat r io tas , que t ra taron de des t rui r 
todos aquellos abusos y pr ivi le j ios , y á los que tratan aho­
ra de restablecer el contrato social p r i m i t i v o que era ab­
solutamente desconocido y absolutamente olvidado. Para 
lograr lo ¿ q u é debe hacerse ? d íga lo V m . mismo que co­
nozco sabe pensar y que veo que ya sabe cuales son nues­
tros derechos. 

E l Labrador. Pero esto es muy claro , S e ñ o r Edi tor> 
no hay mas que recordarnos m u y amenudo , como Vms . 
lo hacen, cuales son nuestros derechos, cuales las pr i ­
meras condiciones de nuestro contrato á fin de que los 
que hayan usurpado resti tuyan, y los que hayan perd ido 
recobren. Así es como se practica todos los dias p o r lo­
que tiene referencia á contratos particulares j y n o creo-
pueda obrarse de otra manera por lo que concierne a l 
gran contrato de la Hu i iumidad . 
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E l E iü to r . Muy bien V m . acierta y esto es lo que em­
pezó á hacerse en 1812. Las Cortes Constituyentes de 
aquella época reconocieron muchos de los derechos del 
pueblo, entre ellos el de la l ibertad de pensar, escribir y 
o b r a r ; el de la seguridad indiv idua l del ciudadano con­
tra los arbitrarios ataques de los hombres del poder ; el 
de la propiedad, p ro l i ib iendo que nadie pudiese atentar 
á ella ; el de resistir á la opres ión , pues dispensaban de 
la obediencia á toda orden que no estuviese firmada por 
u n minis t ro á quien i m p o n í a n la responsabilidad de lo 
que firmase; proclamaron finalmente el p r inc ip io de la 
sobe ran ía nac iona l ; que quiere decir una verdad, que no 
necesita demostrarse, y es la de que nadie es superior á 
la sociedad entera. Sin proclamar y reconocer estos p r i n ­
cipios es imposible que desaparezcan los privilejios y los 
abusos. Y las Cór t e s Constituyentes que ahora se r e ú n a n 
es de presumir que , en nombre de la n a c i ó n que repre­
s e n t a r á n , no p e r d e r á n de ,vista los derechos p r imi t ivos de 
todos los hombres : y si fuese posible que todos los Es­
p a ñ o l e s elevasen á las Cór t e s un manifiesto de sus deseos 
d e b e r í a n decirles. 

• Representantes de la n a c i ó n E s p a ñ o l a , vosotros estáis 
« e n c a r g a d o s de darnos una C o n s t i t u c i ó n , á saber una co-
« l ecc ión de las leyes que deben arreglar nuestro gobier-
« no y que reformen los abusos del antiguo ; la ignoran-
« cía , el o lv ido ó el desprecio de los derechos del h o m -
« bre, han sido hasta ahora la ú n i c a causa de las desgra-
« cias y de la c o r r u p c i ó n de los gobiernos : empezad pues 
• P R O C L A M A N D O T RECONOCIENDO NUESTROS DE-
« R E C I I O S , derechos sagrados que nos pertenecen po r 
» n a t u r a l e z a : que nuestros antepasados no han podido 
• e m p e ñ a r , d a r , vender , n i ceder : motivadlos y consig-
= nadlos en la C o n s t i t u c i ó n , paraque no los olvidemos ja-
« m á s , paraque ni el gobierno, n i los hombres que ven-
« g a n d e s p u é s de nosotros, puedan usurparlos, y puedan 
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"reclamarlos nuestros nietos s i , como les s u c e d i ó á n u e s -
<• tros abuelos, a lgún dia ios perdiesen. Estableced laCons-
« ti ilición sobre aquellos derecbos inmortales , porque un 
« p u e b l o que no conoce sus derecbos no puede tener u n 
« buen g o b i e r n o » . 

Así me parece d e b e r í a n hablar todos los E s p a ñ o l e s á 
las Cortes Constituyentes y este es u n derecho que nos 
pertenece á todos , tanto si somos como sino somos elec­
tores de los representantes ó diputados que deban cons­
t i tu i rnos . 

T a m b i é n es cierto que en la sociedad ha de haber dis­
t inc iones , empleos , personas encargadas de mantener el 
orden y de liacer ejecutar las leyes ; pero estas dis t inc io­
nes , empleos y funciones no deben pertenecer al favor ó 
« la r iqueza , sino al m é r i t o , á los talentos, á la v i r t u d . 
Todos tenemos derecho á ellas; no pueden pertenecer á 
ninguna clase ó persona en particular 5 ellas son de la 
sociedad ; no son cosas que se vendan , sino que se me­
recen ; no se pueden hacer pasar á los hijos con el ma­
yorazgo , como lo h a b í a hecho M a r t í n e z de la Rosa dan­
do la calidad de Procer á u n h i jo de un Grande , sin 
que antes conste si el hi jo del grande es digno de obte­
nerla. Todos tenemos derechos, pero nadie debe gozar 
de p r iv i l e j io s : y hasta el momento de la e l e c c i ó n , pues 
que todos somos iguales en derechos, todos tenemos el de 
ejercer las funciones p ú b l i c a s . 

M I Labrador . Pero esto me parece sobradamente cla­
ro y sobre manera justo. Cuando tomamos un maestro 
para e n s e ñ a r y gobernar á nuestros hijos , elejimos al 
que nos parece mas capaz; y sin duda lo mismo debe 
hacerse cuando se trata de gobernar á los bombres. 

H á g a m e V m . u n favor y es el de poner en el Propaga­
dor la c o n v e r s a c i ó n que hemos t en ido , si V m . puede 
acordarse , y le prometo á V m . que h a r é que mis bijos la 
aprendan de memoria. 
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njs <íefl.m<¡iv ¿o nú bf el que quie ruu l l i . br© 1 

iM HMV - - vo?* ul o -

l a r no ruM -jm lp-s «-íi p ñ ñ Hm [ña 



fueran enc.aa tntr^i' Tu ..clminl" y í n Ĵ'"*1 
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^/AÍ lio /lacemos pa ra complacer a l bueit labrador do 
n a n a . 

,S F . O í i l V A F I A . 

PRINCIPIOS jENEKALES. 

E n nuexCro cuaderno anter ior , a l tiempo de empujinur 
se fjuedó o lv idado, en el a r t iculo de lonj i tui lcs y lati l iules, 
el p á r r a f o siguiente : 

« P a r a hallar la Long i tud jeográf i ta du u n jugarse pon-
"dra la punta de un c o m p á s eti el pun to designado, y la 
« o t r a en el pr imer meridiano ; esta abertura se co loca rá 
" d e s p u é s en el Ecuador , y los grados que resulten se rán 
•• la l on j i t ud de dicho p u n t o , O r i e n t a l ó Este si es tá en 
- el hemisferio o r ien ta l , y Occidental ú Oeste , si está en 
« el otro hemisferio ». 

DE l.OS PUNTOS CAUOÍNAIJÍS Y COI.ATEIUI.J-S. 

Hay cuatro puntos llamados Cardinales y otros cua t ro 
Colaterales. Los puntos cardinales son : 

i " El Rfatte ó Sep ten t r ión , que es e l pun to de intersec-
cion del horizonte con el meridiano a l polo á r t i c o ,' ó mas 
bien el Nor te es e l mismo po lo á r t i c o . 

2o El Sur ó Mei l iodia , que es e l pun to de in tersecc ión 
del horizonte con e l meridiano a l po lo a n t a r t i c o , ó mas 
bien el Sur es e l mismo po lo a n t á r t i . c o . 

3" El Oriente, Este ó Lemnte , que es e l punto de inter­
sección d r l ecuador con el horizonte á la derecha del /««• 
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ridieino ó mas bien e l punto en ijuc en nparinn.cia sale e l 
.sol. 

4o El Occidente, Oeste, Poniente ú Ocaso que es e l 
punto de in tersecc ión del. ecuador con e l horizonte á l a iz­
quierda de l mer id iano , ó mas bien el pun to en que , en 
apariencia , se pone el sol . 

Los puntos Colaterales son : 
I o El Nordeste que es el punto medio entre el N o r t e y 

el Este. 
a" El Noroeste que es el punto medio entre el N o r t e 

y el Oeste. 
3o El Sudeste que es el punto medio entre el S u r y 

el Este. 
4o Kl Sudoeste que es el punto medio entre el Sur y 

el Oeste. 
Ent re estos puntos cardinales y colaterales hay 24 mas, 

que no e sp l i ca r émos porque los consideramos ajenos de 
nuestro objeto. 

D I V I S I O N U B I . GI .OIIO T B l i l i K S T R E . 

E l globo terrestre se d iv ide naturalmente en dos par­
tes muy d is t in tas , á saber : 10 en t ie r ra . 20 en agí í i i ó 
mar . 

La Tier ra propiamente dicha se d iv ide en cinco partes 
principales llamadas partes de l a t i e r ra ó de l m u n d o , á 
saber: I o Europa 20 A s i a . 3o A f r i c a . 4o A m é r i c a 5o 
Oceania. 

Estas cinco partes forman 3 Continentes á saber : IO 
El antiguo continente ó mundo ant iguo que comprende la 
E u r o p a , el Asia y el Afr ica . 20 El nuevo Continente ó 
Nuevo mundo que comprende toda la A m é r i c a . 3o E l con­
tinente A u s t r a l ó mundo m a r í t i m o que le fo rma la A u s ­
t r a l i a , conocida antes con el nouihrc á c N u e v a - H o l a n d a . 

BJ agua ó mar, a la que se da en jeneral el nombre de 
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Océano , su divide en 4 parles principales, y de estas , dos 
se suhdividen en otras tres cada una , á saber: 

I o líl O c é a n o g l a c i a l á r t i c o que baña las costas septen-
i rionales de Europa , Asia y Amér ica , y está comprendido 
e n t r e o í polo á r t i c o y el c í rcu lo polar del mismo nombre. 

2° El O c é a n o g l a c i a l antartico comprendido entre el 
polo antartico y el c í r cu lo polar de su nombre. 

^ El O c é a n o a t l á n t i c o que b a ñ a las costas occiden­
tales de Europa y Africa y las Orientales de Amér i ca , com­
prendido entre ambos circuios polares. Este O c é a n o se 
subdivide en otras tres partes , á saber : i0 El O c é a n o at­
lán t ico Septentrional comprendido entre el c í r c u l o polar 
á r t i c o y el t r ó p i c o de C á n c e r . í 0 El O c é a n o u t l á n ' i c o 
equinoccial comprendido entre ambos t r ó p i c o s ; el ecua­
dor le divide de N . á S. en dos partes iguales. 3o E l O c é a ­
no a t l á n t i c o mer id ional comprendido entre el t r ó p i c o 
de Capricornio y el c í r cu lo polar antartico. 

4 ° El Grande O c é a n o , llamado impropiamente por 
¡(IguiiOI M a r del Sur ó M a r pac í f ico que baña las costas 
orientales del Asia y Africa y las occidentales de A m é r i c a , 
y se halla entre ambos c í rcu los polares. Este o c é a n o se 
subdivide t a m b i é n en tres partes: IO. E l Grande O c é a n o 
Borea l comprendido entre el c í r c u l o polar á r t i co y el t r ó ­
pico de Cáncer , a0- El Grande O c é a n o E c u a t o r i a l , com­
prendido entre ambos t róp icos : el Ecuador le divide tam­
b i é n de N . á S. en dos partes iguales. ¡J". El Grande O c é a ­
no A u s t r a l comprendido entre el t r óp i co de Capr icornio 
y el c í r cu lo polar antart ico. 

D S «.OS MAPAS. 

Por medio de los grados de l on j i l ud y lat i tud los j e ó -
grafos han conseguido trasladar, sobre un globo artificial 
de corta estension, el relieve en p e q u e ñ o del planeta que 
habitamos ; pero eslo no parec ió sulicientc para el per-



fecf.o estudio de la Jeograí ' ia y se imajinuron para ello los 
tnapiH que representan, en una superKcie plana, toda lu 
Tierra ó una parte cualquiera de ella. 

Kl mapa que representa toda la Tierra se llama Mapu-
M u n d i ó mapa universnl, y cuando tiene la forma circu­
lar se denomina planixfe.rio. 

Los mapas que representan una de las 5 partes del 
m u n d o , ó una vasta estension de pais, como el Indoslau, 
la A r a b i a , la N i g r i c i n etc. se llaman /V'/ítfm/ei'. 

Los que representan una de las naciones comprendi­
das en una parte del m u n d o , como la Rus ia , b'.spañn , 
la Ch ina , e l B r a s i l , se llaman especiales. 

Los que representan las tierras y los mares, ó solo una 
p o r c i ó n de tierra cualquiera, se llaman jeognificos. 

Los q u e , omi t iendo los pormenores del in te r io r d é l a s 
t ie r ras , dan con u n cuidado minucioso , las costas de los 
continentes y de las islas , los escollos, las Sondas ó las 
profundidades del agua , los r i o s , con todos sus brazos, 
se llaman h id rog rá f i cos ó n á u t i c o s . 

Los que ofrecen en grandt» una provincia, con todos 
sus puntos mas notables , se llaman corográ / i cos . 

Los que representan con todos sus pormenores la na­
turaleza del t e r reno , los caminos y los r i o s , se llaman 
topográf icos . F á c i l m e n t e se c o m p r e n d e r á que estos abra­
zan un corta estension de ter r i tor io , y que hay muy poca 
diferencia de estos á los p lanes j e o m é t r i c u s . 

U n mapa consta de una ó muchas hojas. La r e u n i ó n 
de muchos mapas forma lo que llamamos A t l a s . 

A d e m á s de los mapas j eóg ra f i cos , propiamente dichos, 
y de los n á u t i c o s , hay otros apropiados á usos part icu­
lares , tales son los e c l e s i á s t i c o s , que presentan las d i v i ­
nidades ecles iás t icas de una n a c i ó n en arzobispados, 
obispados, cabi ldos , e tc . ; los p o l í t i c o s que ofrecen con 
especialidad las divisiones p o l í t i c a s ; los f ís icos que re­
presentan las propiedades naturales de un te r r i to r io ; 
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los i iunern ló j icos que ofrecen las cualidades de un pais 
hajo el aspecto de sus minas; los b o t á n i c o s que ofrecen 
sus producciones vejetales ; los mil i tares que vienen á ser 
unos mapas topográf icos muy minuciosos , destinados es­
pecialmente á las operaciones e s t r a t é j i c a s ; los his tór icos 
que muestran las emigraciones de los pueblos y los dis­
t intos cambios de s o b e r a n í a . 

Todos los mapas no presentan la misma ut i l idad pa­
ra el estudio de la Jeograf ía . Los mas esenciales son lo-
llainados elementales, cuyo m é r i t o no consiste en llenar­
los de pormenores nuevos ó mas ecsactos que los conte­
nidos en o t r o s , sino en reproduci r con ecsactitud escru­
pulosa las verdades conocidas. La i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 
reclama un atlas elemental, compuesto de numerosos ma­
pas, que ofrezcan el conjunto completo de todos Jos p r i n ­
cipios de la ciencia. 

Los mapas elementales son de dos especies: hablados, 
inralos y p r o b i e m á t i c o s . 

Los hablados son los que llevan con ecsactitud todos 
los nombres jeogra'ficos. Los mudos son los que llevan 
totlos los puntos y demarcaciones sin n i n g ú n n o m b r e ; y 
los p r o b l e m á t i c o s son los que solo llevan el p e r í m e t r o ó 
con torno del pais que se quiere representar. Los pr ime­
ros sirven á los principiantes para estudiar la lección ; 
los segundos para darla y responder á todas las pregun­
tas del profesor; los terceros para llenarlos s e g ú n la lec­
c i ó n estudiada; de modo que estos sirven en las clases 
para los ejercicios y composiciones. 

Todo mapa, cualquiera que sea su d i m e n s i ó n , tiene 
una relación cualquiera con el t a m a ñ o real de la T ie r ra , 
y esta r e l ac ión la especifica lo que llamamos una escala. 
Esta es una linea graduada, cuya lon j i tud y dimensiones 
muestran á que espacio, tomado en el mapa , correspon­
de una cantidad cualquiera de leguas ó mi l l a s , y por 
este medio se evalnan las distancias de los lugares. F.stas 
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i i if(i i( l i is se llaman i t inerar ias y varian segun los países . 

^fOMr.^-cI.ATU^A GEOGRÁFICA. 

lr.n adelante, concluiremos con este t í t u l o , cada a r l í -
n d o de Jeografía, dan<io el verdadero significado de algu­
nos nombres puramente jeográf icos . 

¡ Cuantisimas palaliras nuevas se han inventado para des­
c r i b i r ios signos y formas de las partes mas p e q u e ñ a s de 
los minerales, vejetales y animales ! ¡ Y sin embargo la 
Jeograf ía no tiene aun los suficientes para espresar los ca­
racteres mas notables de los mares y cont inentes , la con­
figuración de sus costas, la forma de sus m o n t e s , las l i ­
neas sinuosas y complicadas de sus r i o s ; para determinar 
con ecsactitud las principales diferencias que ofrece la su­
perficie terrestre en sus formas cóncavas ó convecsas, su 

pos ic ión , su naturaleza y su aspecto ! trataremos pues 

de suplir esta falta, i n t roduc iendo , en cuanto sea posible, 
alguna claridad en materia tan oscura, y pondremos en 
a r m o n í a con los adelantos modernos los t é r m i n o s tecni-
de la ciencia. 

En medio del O c é a n o se ven diferentes porciones de 
tierra separadas unas de otras y rodeadas por todas par­
tes de agua. Estas porciones de t ierra son las llamadas 
islas. 

Ent re estas islas hay tres muy notables po r sus grandes 
dimensiones y son las que ya liemos designado con el 
nombre de Continentes. La mas considerable ya dij imos 
que se llama ant iguo continente porque es el p r imero de 
que tuvimos conocimiento . La segunda se llama nuevo 
continente porque se d e s c u b r i ó mucho t iempo d e s p u é s . 
La 3rt. que , incomparablemente , es mucho menor que 
las dos primeras , es la que llamamos Continente austral . 
Esta ú l t ima es la mayor de las islas ó el menor de los 
eontiiipnles. Todas las d e m á s lierras descubiertas en la 



I)K f.A UBJUVIAD-. 1 §3 
superlicie de las aguas son consideradas como ¿sfas. 

Los contornos ó p e r í m e t r o s de los continentes ó d é l a s 
islas se llaman Costas. 

Las circunstancias diferentes d e p o s i c i ó n absoluta ó re­
lativa, en que se encuentran las islas, han ecsijido diferen­
tes denominaciones. En el estado actual de la Jeograf ía 
podremos concretarnos á las denominaciones siguientes: 

Is/a, propiamente dicha, es toda tierra rodeada por todas 
partes de agua, cualquiera que sea su ecstencion. E l J e ó -
grafo no admite mas que tres escepciones, que son los tres 
continentes indicados. Las mayores islas del Globo son : 
Borneo, Sumatra, l a Papuasia ( Nueva-Guinea) en la Ocea-
n i a , l a Groenlandia, al N . E. de Amer ica , Wladugascar, 
en Africa, N i j o n , en Asia, Cuba, en America, L a Gran Bre ­
t a ñ a , en Europa etc. 

Ü n corto n ú m e r o de islas, colocadas muy cerca unas de 
otras , ó bien una isla grande, rodeada de muchas otras 
mucho mas p e q u e ñ a s , forma un grupo; tales son por ejem­
plo : d g rupo de M u l l a , en Europa, y el grupo de Sumatra , 
en la Oceania. 

Muchas islas de diferente estension, ya m u y cerca unas 
de otras, ó ya bastante separadas, forman u n A r c h i p i é l a g o . 
Casi todos los Arcb ip i é l agos se componen de la r e u n i ó n 
de muchos grupos ; por ejemplo : el A r c h i p i é l a g o gr iego 
llamado por antonomasia e l A r c h i p i é l a g o , en E u r o p a , e l 
A r c h i p i é l a g o de las A n t i l l a s en A m é r i c a etc. 

La parte de tierra, que se estiende en el m a r , unida al 
continente ó á la isla de que depende, po r medio de u n 
terreno estrecho , se llama p e n í n s u l a , tales son : la Morea , 
la Crimea, en Europa, iV/a/acc», en Asia etc. La p o r c i ó n de 
tierra que la une al continente se llama : ismo como, el de 
Corinto, que une la Morea á la Livadiu, el de Perccop, que 
une la Crimea al resto del Gobierno de la Taurida, en R u ­
sia etc. 

T.l uso coloca ile tiempo inmemorial entre las/JÍW'/ÍÓV/-
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las , l a E s p a ñ a con el P o r t u g a l , la I t a l i a , la Tun/u ia Ue 
Kuropa al S. del Danubio, e l Asia Menor , la A r a b i a , la 
I n d i a , E l Indo-China etc. a pesar <le la vasta estensioi) 
del lado que las une al continente. No hay inconvenien 
te en conservarles esta d e n o m i n a c i ó n ; p e r o , para diferon-
ciarlas de las p e n í n s u l a s propiamente dichas^ c o n v e n d r á 
llamarlas como los cé lebres Balbi y Walckenaer , P e n í n ­
sulas abiertas. 

A. D E CoVERT-Sl'KlNG. 

NOTICIAS. 

K S T E R I O R . 

Francia i El d iar io de Pcrpioan del ati de Setiembre 
d i c e : 

« De resultas de haberse descubiefto en Tolosa ( (''ran­
cia ) una sociedad secretase han hecho muchas indagacio­
nes en el departamento de los Pirineos Orientales. Se ha 
procedido á la captura de varios inilitares del n de l ínea , 
Cuerpo que estaba para embarcarse y que ha recibido or­
den i le suspender su marcha ; los presos hdti sido condu­
cidos á Tolosa. 

« O t r a s capturas se han verificado tumbien de algunos 
sargentos del 17 de l inea que han sido putiSfos á dispo­
sic ión del Procurador del Rey (F i sca l ) de P e r p i í i a n » . 

—El Reformador dice : « que el gobierno tiene noticia 
de una grande c o n s p i r a c i ó n en el e j é r c i t o : que se ha pro­
cedido d la captura de mas d e 3 o o sargentos pertenecien­
tes á cuerpos que estaban de g u a r n i c i ó n en varias c iu­
dades especialmente del Medio dia : y que todos estos 
inilitares pertenecian á sociedades secretas v. 
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— Rusta : El estado actual de la deuda Ilusa es de : 
3,370,391,258 francos. 

— Ing la te r ra . En la entrada t r iunfa l que M . O ' C o n e l 
lia hecho en ta capital de la Irlanda su coche iba tirado 
de 4 caballos qne le regalaron los colegios y gremios ; es 
coltado por m u c h í s i m a s personas á cabal lo; seguido de 
mas de 200,000 a p i é ; y de coches que en dos hileras 
ocupaban una mil la . 

— G r e c i a : Atenas 11 de Set iembre: Cuatro provincias 
se han insurreccionado : los Bavaros hechos prisioneros 
son vendidos al Gobierno mediante una drachma ( m o ­
neda griega) por persona , los z a p a t ó s no van compren-
diilos en la venta. Los insurgentes de la Roinelia han es­
cr i to en sus banderas la palabra Const i tuc ión. 

ÍNTEIUOR. 

Burcclonn % l ¡le Oc tubre : Esta tarde el general Don 
l'nuH-isco Espoz y M i n a ba entrado de i n c ó g n i t o . Lue­
go de sabida su llegada millares de ciudadanos se agolpa 
ron para verle y darle la bien venida. Por la rrocbe toda 
la ciudad fué general y espontaneameme i luminada. Lu» 
imisicas de los cuerpos del e jé rc i to y Guardia Nacional 
dieron una serenata á S. E. : recorr ieron d e s p u é s las calles 
locando himnos pa t r ió t i cos : y en el antiguo convento de 
Agus t inos , que sirve ahora de cuartel á los Zapadores 
de la Guardia Nac iona l , se ha dado u n baile que lia du­
rado hasta las dos de la madrugada. 

Con estos p ú b l i c o s regocijos Barcelona dice á M i n a : 
« y o celebro vuestra llegada porque en 1822 nos libertas­
teis de los facciosos que como ahora, d e s t r u í a n á C a t a l u ­
ñ a : porque no doblasteis la rod i l l a ante el poder corrup­
t o r ; porque fuisteis el ú l t i m o que d e f e n d i ó la causa de 
la L i b e r t a d - . Ki lo prueba que Barcelona es emineniemen-
ic l ibera l . 
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U N M I S I O N E R O Y U N J U G A D O I Í . 

Llegaron á la villa de Reus unos misioneros de Escor-
na lbou , de aquellos que c o n m o v í a n el co razón de los 
hombres y hacian l lorar á las beatas. Quiso la casuali­
dad que entrase en la Iglesia uno de los que mas fre­
cuentan los cafes y las casas de juego que las del Salva­
dor. A m e d r e n t ó l e el s e r m ó n del franciscano que enviaba 
ilerechito al inf ierno á los l ibert inos , á los ociosos y a los 
que blasfeman de Dios y de sus santos. — Aterrorizado 
estuvo nuestro hombre toda la noche y luego que ama­
n e c i ó fué á echarse á los pies del misionero. — Padre 
m i ó , |e dijo, yo estoy perdido y condenado sin remedio 
porque be blasfemado de Dios y lo que es mas j u r é no j u ­
gar mas y soy perjuro. — Decia todo esto con tanto senti­
miento y estaba tan arrepentido que las l ágr imas cubrian 
sus m e j i l l a s . — ¿ C o m o ha sido esto, hijo m i ó , le pre­
g u n t ó el confesor ? ,! como ha prestado oidos i la voz del 
diablo ?— Yo se lo d i r é , padre , r ep l i có el peni tente: Era 
tal d i acomo el de Jueves santo en que fu i á una maldita 
casa de juego y d e s p u é s de haber perdido m i dinero y el 
que me prestaron b las femé como u n Turco y j u r é queja-
más en m i vida pondr ia los pies en aquellas casas de per­
d i c i ó n . — ¡ A h , hi jo m i ó ! e s c l a m ó el confesor. ,; como 
era posible que no le sucediese la desgracia que esperi-
m e n t ó , jugando en el dia del Jueves san to , en que Jesu­
cristo m u r i ó para salvarnos á todos P— Calladito se man-
tenia el penitente que con mucha a t enc ión escuchaba á 
su confesor, y creyendo este que su plática habia produ­
cido un grande efecto, a ñ a d i ó , ¿ q u e piensa el hermano i ' 
— ¡ A h , padre m i ó , de mi alma r ep l i có el penitente muy 
mesurado, estaba pensando , si para el que me {janó el 
dinero seria acaso dia de Pascua I 



DE TA LIUEHTAD. i $7 

Método pronto y f á c i l pa ra pur i f icar los pozos , los silos, 

los só t anos etc. del aire mejitico. 

Se colocan dos fuelles, de los que se sirven los herre­
ros inmediatos al lugar cuyo ayre quiere purificarse ; ai 
estretno del fuelle se ata una manga de cuero como las 
que se emplean para las bombas de apagar los incen­
d i o s , y se deja caer la manga hasta cosa de un p i é antes 
que llegue al fondo. 

Se ponen entonces en movimiento ambos fuelles y por 
mas infecto de ayre mefí t ico que esté el lugar , en t é r m i ­
nos que no admita una vela encendida, m u y pronto la 
admito y luego que la vela llega al fondo sin apagarse 
cualquiera puede b a j a r á el sin exponerse al menor riesgo-

Este procedimiento es muy sencillo y puede emplearse 
para la purif icación del ayre en cualquiera lugar que lo 
necesite. 

TEATRO ESPAÑOL. 

L A M U E R T E D E CÉSAR. 

Tragedia en 3 actos , escrita en f r a n c é s p o r VOLTAIRE , j 
t raducida en verso castellano po r D . FRANCISCO AI.TKS 
Y Gi l HE NA. 

Guando el gran destructor del siglo x v m escr ib ió la muer­
te de Cesar, cediendo al fuerte impulso de su odio á la so­
ciedad dejenerada en que vivia , hizo una obra buena y 
productiva , porque el objeto noble y grandioso de su fi-
í o s o f í a , purificaba todos los medios. Mas en el d i a , cuan­
do ya hemos visto pasar delante de nosotros la sombra 
macilenta de la edad pasada, cuando de aquella sociedad 
carcomida ya no qm-da mas que un esqueleto dis locado. 



l 5 8 E L FKOPAGAl»011 

toila ohra, puramente destructora, disminuye de turnaño 
hasta el punto de hacerse imperceptihle.. . . es como una 
gota de agua echada en el O c é a n o . Un abismo inmenso 
y un m o n t ó n de ru inas! he a q u í lo que queda í le aquel 
edificio grandioso , en que la causa del progreso r e c i b i ó 
tanto incienso durante i 5 siglos de vic tor ia y de espe­
ranzas ! 

Destruir ! si nada queda ya que de r r i ba r ; si todo , 
bastas las mas gratas é inocentes ilusiones de la vida, las 
hemos arrojado en ese abismo sin fondo ¿ á q u é levantar 
aun los instrumentos de una d e m o l i c i ó n ya consujiiada ? 

Y luego ¿ p o r q u é no hemos de o i r la voz de los g r a n ­
des maestros de la humanidad que nos g r i t a n : e r ror I 
e r ro r ! Vuestros historiadores, imbuidos de ideas equivo­
cadas , viendo los objetos al t ravés de u n prisma que t o ­
do lo desfiguraba han dado una fisonomía infiel á los 
grandes caracteres de otras épocas . Porque un Bru to sa­
có la Liber tad en liorna del cadáver de Lucreciu , pérf i ­
damente ofendida por un r e y , é hizo ju ra r á sus con­
ciudadanos od io eterno á los b á r b a r o s Ta rqu inos , ya he­
mos de creer que o t ro .Bruto, h i r i endo á su bienhechor , 
á su padre , imita la acc ión gloiios.i del pr imero. ¡ E r r o r ! 
Los grandes historiadores modernos , con la antorcha de 
la filosofía en una m a n o , la r azón y la justicia en o t r a , 
sacudiendo preocupaciones que la ignorancia , ó la mala 
fé perpetuaban, han rectificado equivocaciones de tanta 
trascendencia. 

¿ Qnien duda aun que Césa r era el N a p o l e ó n de su 
tiempo , el h o m b r e del progreso, el representante de los 
intereses populares ? ¿ Quien no sabe ya que Pompeyo, 
su adversario , representaba la Aristocracia de su s i g l o , 
y que la c iv i l izac ión y la humanidad nada p o d í a n espe­
rar de su partido , sino en favor tle una casta ?,; Quien i g ­
nora que en Cesar, el pueblo ¡ el pobre pueb lo , que tan-
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tos ubandoniiroi i d e s p u é s del t r i u n f o , solo en Céxar u--
nin un protector, un amigo ? 

Los partidarios do. César eran los hombres mas adelan­
tados del imper io , los queentendian la mejora progresiva 
de los intereses populares. Los de Pompeyo proclamaban 
el absurdo pr ivi le j io de una aristocracia injusta, en n o m ­
bre de una r epúb l i ca á quien solo veian en los pat r ic ios! 

Asesinar á C é s a r , que servia al pueblo , fué lo mismo 
que si la m á q u i n a in ferna l hubiese conseguido la des-
t r u r d o n del pr imer Cónsu l de la Repúb l i ca francesa. La 
muerte de Césa r se hubiera reproducido en el asesinato 
de N a p o l e ó n . 

r o r q u é obstinarse en decantar las pretendidas dulzu­
ras de la felicidad romana, en tiempos sumidos todav ía en 
la ignorancia ? ^ P o r q u é obstinarse en presentar, como u n 
tipo de perfección , las informes r epúb l i cas del Po l i t e í s ­
mo ?.... La Libertad, para un hombre adelantado de nues­
tros dias , es procurar al proletario la mayor suma de fe­
licidad pos ible , es mejorar la c o n d i c i ó n f í s i ca , inlelec-
tnal y moral del pobre para que progresivamente todos 
lleguen á ser propietarios. La Libertad , para un senador 
Romano, era tratar á sus esclavos como una manada de 
carneros, á sus hijos como esclavos y á sus mujeres co­
mo un mueble ! La Libertad ,para un Griego, era i r á BtftA 
de m í s e r o s ilotas ¡ y eran hombres como el los! como no­
sotros vamos , á caza de conejos !!! 

En cuanto al mér i to literario de la c o m p o s i c i ó n q u é 
pndrémofi decir que no hayamos repetido muclias veces? 
L i trajedia pasó como pasan todas las cosas liumanas.... 
El posití i ' i . imn del siglo no acepta ya como bello lo que 
solo pudo reputarse tal por c o n v e n c i ó n de los antiguos l i ­
teratos, ni sufre ya en la escena una vida imaj inar ia , pu ­
ramente ideal, sino la vida de la sociedad que nos rodea 
en todos sus periodos y vicisitudes. Por eso es que lias-
la el filólogo profundo,:! í'ucr de boi i i l i re progresivo, pie 
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fiere los juguetes clriimáticos de Kohreno , por mas que 
solo sean r á p i d o s bosquejos, á las composiciones mas su­
blimes de Voltaire y de Racine. 

No hay que dudar lo : la trajcdia está atacada de una t i ­
sis pu lmonar , rebelde á todos los esfuerzos del arte ; su 
rara apar ic ión en la escena europea es el quejido de un 
m o r i b u n d o ; y si se presenta tal vez en los ú l t i m o s ins­
tantes de su estenuada ecsistencia, es solo para convidar­
nos á .su entierro. 

No así de la t r a d u c c i ó n de la obra que nos arranca es-
las observaciones. Este trabajo está hecho por mano maes­
tra, y bien sabemos que, aunque con doce años de vida, 
respira con la frescura y lozanía del momento. El Sr. Altes 
es u n li terato m u y conocido y estimado en Francia y en 
España , y no dudamos que, en el a ñ o 35, no seria una tra-
jedia de Voltaire objeto de su medi tac ión y sus tareas. En 
el a ñ o aS t a m b i é n yo creia firmemente, no emancipado 
aun de los r id ícu los errores del Colej io, que la trajedia , 
en l i t e r a tu r a , era la c r eac ión mas jigantesca del entendi­
miento humano ! 

La S e ñ o r a Pelufo ha declamado ron nobleza , con ener-
j i a , intel i jencia , l lenando la parte de Bruta á sat isfacción 
de los espectadores. El Sr. Galindo ha representado con 
maes t r í a su papel de César , d á n d o n o s nuevas pruebas 
de su larga esperiencia. E l Sr. I b a ñ e z recoje á cada paso 
nuevos laureles escén icos . E l p ú b l i c o ha visto en él al 
verdadero Casio. 

A . De Covert-Spring. 
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I . i i música litoyrii/iarln , que damos en este cuaderno, po­
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